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Un Viaje de Redención a través de la Oscuridad

Sumérgete en las páginas de una narrativa que te llevará desde las profundidades de la desesperación hasta los vértices de la redención. En este viaje literario, Ángela Isabel no solo desafía las adversidades, sino que también te invita a cuestionar las realidades de la vida, el sacrificio y la fortaleza del espíritu humano. Cada capítulo, cuidadosamente tejido con emocionantes descubrimientos acerca de la vida, que promete no solo entretenerte sino también inspirarte profundamente y cuestionar el propósito de la existencia humana.

Cuando Ángela Isabel se encuentra al borde de la desesperación, lista para abandonar su existencia, un suceso inesperado la detiene: Un hombre cuya presencia parece desafiar la gravedad del momento. ¿Quién es él y por qué parece seguir cada uno de sus pasos? Este misterioso personaje no solo le ofrece una segunda oportunidad, sino también revelaciones y enigmas espirituales que podrían cambiar la percepción del mundo tal y como lo conocemos.

Ángela, una joven madre que ha perdido todo lo que amaba, se embarca en un viaje a través de las sombras, enfrentando desafíos que cuestionan su cordura y su fe. Pero detrás de cada esquina de su mente fracturada, yacen verdades que esperan descubrirse. Verdades sobre la vida, el amor y la muerte que se entrelazan en un misterio que solo ella puede resolver.

¿Logrará Ángela descifrar el enigma de su salvador antes de que las sombras de su pasado la consuman completamente? Descubre cómo la búsqueda de respuestas la lleva a confrontar no solo a fantasmas personales del pasado, sino también a fuerzas que desafían la propia esencia del universo.

Cautivante y llena de giros inesperados, esta novela es un espejo donde cada reflejo podría ser la última verdad que Ángela necesite enfrentar. Prepárate para una historia que no solo te atrapará desde la primera página, sino que también te desafiará a mirar más allá de lo que crees posible y cuestionar hasta tus propias creencias establecidas.

Serie: “Crónicas de la Verdad - La Luz entre las Sombras"

Primera Edición, Volumen 1 de 7.

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

YLICH TARAZONA

[image: ]


Escritor y Conferencista

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

DERECHO DE AUTOR

[image: ]


Esta obra «Reflejos del Abismo: Un Salto de Fe - Un Viaje de Redención a través de la Oscuridad» es propiedad intelectual de YLICH TARAZONA.
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A ti, que has sostenido este libro entre tus manos buscando algo más que palabras. Tal vez busques consuelo, tal vez respuestas, o quizás una compañía silenciosa en los días de tormenta. Dedico esta obra a aquellos corazones que, a pesar de estar heridos, siguen latiendo con la esperanza de sanar; a las almas valientes que se atreven a mirar dentro de sí mismas y enfrentar sus abismos con la certeza de que hay belleza incluso en la oscuridad.

A ti, lector, que en cada página encontrarás un fragmento de la vida reflejada en ti, te ofrezco no solo una historia de amor, misterio y enigmas espirituales, sino una parte de mi corazón, esperando que resuene con el tuyo. Que las vicisitudes de Ángela Isabel te inspiren a continuar tu propio viaje hacia la luz y redención, recordándote que nunca estás solo en esta vasta odisea que llamamos vida.

Con todo mi afecto y comprensión, te invito a sumergirte en esta historia basada en situaciones reales, sabiendo que cada palabra se escribió pensando en la resonancia que podría tener en un corazón necesitado de escucha y entendimiento. Este libro es para ti, con la esperanza de que encuentres en él un refugio, una inspiración, y un puente hacia la reconstrucción de tu propio ser.
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"En los momentos más oscuros, cuando la luz parece desvanecerse de nuestra visión, es entonces cuando debemos enfrentar la oscuridad para redescubrir la luz que llevamos dentro." — Paulo Coelho.
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En las calles de una ciudad que nunca duerme, la vida de Ángela Isabel parece desvanecerse como las sombras al amanecer. Tras la trágica pérdida de sus seres queridos más apreciados y el colapso de su mundo, Ángela se encuentra al borde del precipicio, no solo físico, sino emocional, mental y espiritual. “Reflejos del Abismo: Un Salto de Fe” es una odisea a través del dolor y la redención, un relato profundamente humano sobre la búsqueda de la esperanza en los rincones más oscuros de nuestra existencia.

Con cada capítulo, los lectores se sumergirán en las profundidades de una mente atormentada, explorando los límites entre la realidad y la ilusión, el amor y la desesperación. Este libro es un viaje a través de las emociones más crudas y las preguntas más profundas sobre la vida y la muerte, invitando a todos a reflexionar sobre la fragilidad y la fortaleza del espíritu humano.
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Escribir “Reflejos del Abismo: Un Salto de Fe” ha sido una de las travesías más desafiantes y reveladoras de mi carrera como escritor. Inspirado por historias reales de pérdida y recuperación, mi objetivo fue crear un relato que no solo entretenga, sino que también ofrezca consuelo y comprensión a aquellos que han enfrentado la oscuridad del duelo y la depresión.

Este libro es un homenaje a la resiliencia del alma humana, a su capacidad para enfrentar las tormentas más devastadoras y emerger con una nueva visión de la vida. Ángela Isabel, aunque ficticia, representa a muchas almas en el mundo real que luchan diariamente para encontrar un rayo de luz en sus vidas nubladas por el dolor.

Con cada palabra, busqué sumergir a los lectores en una experiencia visceral y emotiva, invitándolos a caminar junto a Ángela en su viaje desde la desesperación más absoluta hasta la aceptación y, finalmente, la redención. Mi esperanza es que “Reflejos del Abismo: Un Salto de Fe” resuene en ustedes, inspire diálogos sobre los temas difíciles que aborda y ofrezca un refugio, una compañía, en los momentos en que el mundo parece demasiado grande para enfrentarlo solo.

Gracias por acompañarme en esta aventura, por permitirme compartir con ustedes esta historia de amor, pérdida y recuperación. Que las páginas de este libro les ofrezcan tanto desafío como consuelo, y que, al cerrarlo, se sientan un poco menos solos en el vasto universo de nuestras experiencias compartidas.
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Caminando por el puente, una profunda tristeza me envuelve, como una niebla espesa que enturbia cada pensamiento. Cada paso que doy se siente pesado, como si mis piernas estuvieran hechas de plomo. Observo el cielo nublado, cargado de lluvia, y me doy cuenta de que Manhattan, con sus rascacielos de acero y cristal, ya no me llama la atención. La ciudad, que alguna vez fue un símbolo de oportunidades y sueños, ahora me parece cruel y despiadada. Debajo de mí, el río Hudson parece ofrecerme sus brazos abiertos, una solución tentadora al sufrimiento que siento en mi pecho. El murmullo del agua me llama, prometiendo un final a la agonía interminable que me consume.

Mientras camino, veo el reflejo de mi imagen en el vidrio de un camión que pasa a toda velocidad. La mujer que me devuelve la mirada parece tenerlo todo: juventud, belleza, salud. Pero esa es solo una máscara, una ilusión. La verdad es que la vida me ha arrebatado todo lo que valoraba. Mis padres, mi hija Valentina... todo se ha desvanecido en un torbellino de tragedia y dolor. La aparente perfección de mi exterior es una cruel ironía frente al abismo de desolación que siento en mi interior.

Soy joven, tengo 27 años, soy alta y hermosa como pocas, con rasgos heredados de mi madre colombiana. Soy rubia natural, con el pelo liso cortado a la altura de los hombros, ojos de un azul intenso rodeados de un borde violeta grueso, pestañas largas, una cara de ángel con labios llenos y rojos como una rosa, y un cuerpo esbelto y bien formado, con curvas en los lugares adecuados. Muchas mujeres desearían tener el cuerpo que tengo de manera natural. Pero nada de eso me importa en este momento. 

Las lágrimas corren por mis mejillas, dejando surcos húmedos en mi piel. Mis ojos están hinchados por el llanto constante, un testimonio silencioso de mi sufrimiento. Si existe un cielo, mi hija Valentina y mis padres deben estar allí, en paz. Sin embargo, según algunas creencias, el acto de quitarme la vida me enviaría al infierno, separándome de ellos para siempre. Esta idea me atormenta, pero el dolor es tan profundo que casi deseo que no exista un Dios. Casi deseo dormir eternamente en el olvido que predican los ateos, porque no puedo concebir seguir viviendo en un mundo que ha sido tan cruel conmigo.

No puedo creer en un Dios que permite tanto sufrimiento en la tierra, un Dios que me quitó a mi Valentina. Sé que es peligroso enojarse con Dios, pero siento un enojo incontrolable hacia Él, como si fuera Su culpa que esté pasando por esto. Quiero gritarle, quiero que sepa que lo culpo por mi dolor, pero temo que tome represalias contra el alma de mi hija. Cerrando los ojos, me preparo para saltar, deseando que el río borre toda esta agonía. En ese instante, toda mi vida pasa frente a mis ojos: los momentos de felicidad, los sueños rotos, las pérdidas inconmensurables. La desesperación me abruma, y estoy lista para dar el paso final.
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Flashback del pasado:

Tengo 18 años y soy una adolescente con un rostro angelical y un cuerpo desarrollado para mi edad. Trabajo como camarera a medio tiempo en una cafetería después de clases para aprender la alegría del trabajo y forjar mi carácter. Estoy vestida con el uniforme de la cafetería: una camisa blanca abotonada hasta el cuello, un chaleco de lana verde con una taza de café bordada y pantalones azules. Practico mi mejor sonrisa y me esfuerzo por brindar el mejor servicio.

Mi padre, aunque adinerado, siempre ha valorado la importancia del trabajo duro y la humildad. Observaba mi dedicación y me prometió multiplicar por diez todo lo que ganara, incluidas las propinas, si lograba ahorrar una suma significativa. Durante ese mes, trabajé incansablemente en la cafetería, cada día practicando mi mejor sonrisa y esforzándome por brindar el mejor servicio posible. Cada propina, cada billete ganado, lo guardaba con cuidado, pensando en cómo podría marcar la diferencia.

Al final del mes, logré ahorrar dos mil dólares. Recuerdo claramente el día que le mostré a mi padre el dinero. Él, fiel a su palabra, me entregó un cheque por veinte mil dólares. Con el corazón lleno de emoción, decidí donar todo el dinero al orfanato que estaba llevando a cabo una campaña de recaudación de fondos para los niños necesitados. Fui al orfanato con los veintidós mil dólares íntegros y el contenido de mi alcancía. Ver la alegría y las sonrisas en los rostros de los niños fue una sensación incomparable. Me sentí mucho más feliz viendo su felicidad que si hubiera comprado el vestido Chanel por el cual mi padre pensaba que estaba ahorrando.

Al llegar a casa, mi padre se enteró de mi gesto y se sintió orgulloso de mí, decidiendo apoyar enviando más donaciones a ese y otros orfanatos. Un año después, mi familia se mudó a Nueva York. Papá dejó a su socio al frente de las oficinas y abrió nuevas sucursales. Como recompensa, me ofreció el 10% de las acciones de la empresa, y me dijo que podría donar todos los beneficios a los orfanatos que yo quisiera. Aunque me entristecía separarme de mis amigas, no pude negarme ante esta generosa oferta.

Tras trasladarnos a Manhattan, papá me enseñó la alegría del trabajo, y yo me dediqué a lavar coches, a trabajar en una peluquería, a prestar servicios como voluntaria en el Ejército de Salvación, entre otros trabajos. Él insistía en que cambiara de trabajo cada mes para adquirir más experiencia. Durante mi mes de trabajo en una pescadería, mis manos quedaron impregnadas de un olor a pescado que no se quitaba con nada. Yo protesté un poco, pero papá me recordó que debía aprender humildad para no convertirme en una creída.

Para celebrar mis quince años, mamá comenzó a preparar mi fiesta para presentarme en sociedad. Papá y yo fuimos a ver el vestido y el salón que se había elegido. Luego nos dirigimos a un orfanato cristiano que estaba medio en ruinas, con más de 200 huérfanos jugando en su patio. Él me mostró una cifra muy alta y me dijo que podía gastar ese dinero en mi fiesta, o donarlo al orfanato para repararlo. Yo agarré el cheque y entré en el orfanato para entregárselo al director. Cuando salí, no pude evitar llorar. Papá me abrazó y me dijo que hice lo correcto y que estaba orgulloso de mí. Yo ni sé por qué lloro. La fiesta me hacía ilusión, sí, pero no es como para llorar. No entiendo qué me pasa, creo que quizás en el fondo sí debo ser algo superficial, quizás necesito limpiar más pescado.

En los estudios todo me va bien. Sería la presidenta de las animadoras si no fuera porque tengo que trabajar. Aun cuando no tengo uniforme, soy casi una de ellas, y el capitán del equipo de fútbol, Alex, me ha echado el ojo. Alex es muy guapo, con una sonrisa que podría derretir el hielo. Un día, después del trabajo, se ofreció a llevarme en su deportivo rojo. Acepté, pensando que solo sería un paseo corto.

Sin embargo, Alex me llevó fuera de Manhattan, a un montecito con unas vistas preciosas de la ciudad. Sentada allí, mirando las luces parpadeantes de los rascacielos, me sentí como en un sueño. Para mi sorpresa, Alex sacó un anillo precioso de su bolsillo. No era un anillo de compromiso, pero era evidente que había gastado una fortuna en él. Me lo puso en el dedo y me besó. Todo fue muy romántico. Desde ese día, Alex y yo salimos todos los días después del trabajo, y aunque su gesto fue deslumbrante, pronto descubrí que su verdadera intención no era tan noble.

El viernes me lleva a una fiesta y quiere que yo beba alcohol. Le digo que no. Me lleva a un cuarto y casi me fuerza. Le pregunto qué le ocurre y me dice que le tengo que compensar por el anillo. Me lo quito y se lo lanzo a la cara, gritándole: ¿Te crees que soy una indecente? Le arreo un buen bofetón y me largo a casa. Lloro toda la noche, mi novio no era más que un cerdo.

Pasa otro año y mi cuerpo no deja de desarrollarse. Aunque mi cara es de ángel, mi cuerpo es de una actriz; mis pechos no paran de crecer, ya son tan grandes que dan una linda forma a mi figura. Me ofrecen posar en revistas exclusivas, pero papá se niega, dice que ese ambiente es demasiado relajado. Y me sigue enviando a trabajos humildes. Para que aprenda principios usa sus contactos y acabo colgando de una cuerda de escalar, sacando brillo a la estatua de la libertad con un equipo de alpinistas contratados para eso. Uno de los chicos (muy guapo) me ayuda todos los días y me enseña cómo amarrarme y desamarrarme. No me dice no mires abajo, sino que me dice mira abajo cada 5 minutos, hasta que la altura ya no te impresione. Le hago caso y en menos de una semana pierdo todo el miedo a las alturas. Mi alpinista es más pobre que un ratón, pero es muy cariñoso. Cuando estamos solos, arriba, me abraza y me da besitos muy lindos. Descubro que ese es mi punto débil. Es tan cariñoso que le dejo acariciarme y consentirme, una cosa lleva a la otra y acabo perdidamente enamorada en lo alto de la estatua de la libertad. Cuando se lo cuento a mamá, se ríe y me dice que no cree que papá pensara en enseñarme ese tipo de principios. A los pocos días, mi escalador se va a escalar el Everest. No me importa, no era el amor de mi vida, solo fue una experiencia bonita que borró la herida de mi mala experiencia de amor en el pasado.

Papá pasa a asignarme un puesto tras otro en su empresa. Preferentemente los humildes: reporto correo, limpios baños, contesto al teléfono. Siempre me esfuerzo al máximo. Si quiero que mis huérfanos reciban el dinero de mis acciones, tengo que trabajar con mi mejor sonrisa en la boca. En mi vida personal, cada semana los chicos vienen y van. Aunque acuda a servicio dominical cada domingo, yo no soy una frígida ni una retrógrada, pero ellos simplemente no saben llegarme. Son unos hijos de papá rico, presumidos, que intentan comprarme con regalos caros y comidas en restaurantes lujosos para luego exigirme intimar. Yo les lanzo sus regalos lujosos a la cara y me voy a casa (normalmente a llorar). Yo no pido mucho, solo que me traten con cariño, que me abracen rico y me den besitos lindos, pero parece que en este mundo el amor es más escaso que el dinero. Un domingo en la iglesia me quejo al Dios, ya casi ni pido amor, con un poquito de cariño ya me conformo. ¿Es mucho pedir?

Cumplo 19 años y mi cuerpo ya es de una mujer. Cada uno de mis pechos es más grande que antes, son tersos y desafían la ley de la gravedad, son blanditos y suaves (y atraen como un imán).

Entonces ocurre lo impensable. El socio de papá huye con todo el dinero y sus empresas entran en bancarrota. Lo perdemos todo, menos la casa, que estaba a nombre de mamá y, por suerte, tenían separación de bienes. Nos quitan los autos, las tarjetas de crédito, los teléfonos. Por suerte, el abogado de papá es muy bueno y un gran amigo (que no le cobra), y gracias a él, no va a la cárcel. Papá encuentra un trabajo normal, del que el gobierno aún le confisca parte del salario. Mamá vende sus joyas y yo encuentro trabajo repartiendo correo en un rascacielos. Con eso sobrevivimos, pero ya no puedo dar casi nada a los huérfanos. Así que, a escondidas, comienzo a posar para revistas de ropa interior. Los cheques que gano van íntegros para mis amados huerfanitos.

En una de las sesiones, el fotógrafo es extremadamente amable. Cuando me toca para corregir mis posturas, sus caricias son cálidas y cariñosas. Pienso que me podría enamorar de él, y al acabar la sesión, entre el aire acondicionado y mi poca ropa, estoy helada, mis dientes castañean. Él, galante, se quita su camisa y me la pone sobre los hombros, me abraza para darme calor piel contra piel y su contacto es muy cariñoso. Me da unos besitos tiernos y acabamos teniendo un romance furtivo de una manera muy especial. Nunca más supe de él, pero me dejó un regalo. 

Cuando les digo a mis padres que estoy embarazada de un hombre del que me enamoré, por suerte, me comprendieron y me apoyaron en todo. Mi padre dice que al menos esperé a los 21, que él ya lo temía desde antes, pero que es su nieto y que él se esforzará por ser la figura paterna. Somos personas con valores y principios y, gracias a Dios, mi embarazo va bien y mi bebé se forma dentro de mí. Aproveché para sacarme unas cuantas fotos más antes de que se me note la barriga, y ahorro el dinero en secreto para mi bebé.

El día que nace mi Valentina, papá me besa en la frente y me dice que está muy orgulloso de mí. Sin duda es el mejor padre del mundo. Mamá hipoteca la casa para pagar mis estudios en una nueva universidad muy cercana a casa. Obtengo un diploma universitario en literatura, estudiando con Valentina gateando sobre mis libros. Aunque llegó de sorpresa, mi Valentina linda es mi vida. Por ella dejo de ver a los chicos y me concentro en solo tres cosas: ella, mi trabajo y mis estudios. Entre papá, mamá y yo conseguimos criarla y salir adelante. Mis padres aún tienen menos de 45 años, así que tienen fuerzas de sobra. Mi cuerpo se regenera enseguida y cuando Valentina tiene 6 meses, ya puedo pasear en jeans. En el parque nadie cree que es mi hija; todos juran que es mi hermanita. Además, mis caderas se abrieron aún más y, si cabe, estoy aún más linda.

Cuando Valentina cumple un año, a papá se le ocurre un proyecto para una nueva empresa. La idea es buena, así que busca financiación entre antiguos socios, contactos y amigos, pero ahora que es pobre, nadie lo quiere. Un día que él no está, yo tramo con mamá para que posemos, a escondidas, para alguna revista de ropa por catálogo, consigamos el dinero y se lo demos. Ella acepta y me confiesa que estaba pensando en lo mismo. Con sus contactos, consigue posar para una marca de maquillaje dirigida a mujeres maduras, y yo consigo posar para una revista de ropa de verano (me alivio al ver que la fotógrafa es mujer). Le damos el cheque y él se muestra enternecido, dice que nadie en el mundo creyó en él, menos sus dos chicas. Unas lágrimas corren por sus mejillas. Abre su negocio y los buenos tiempos regresan, aunque no tanto como antes, porque buena parte de las ganancias se las chupa el gobierno como un parásito que todo toma y nada da. Pero ya volvemos a tener un par de autos y nuestro nivel de vida aumenta.

Papá me prohíbe ir a trabajos mal pagados, dice que ya soy una mujer hecha y derecha, madura, responsable, de la que está orgulloso, y me pone de ejecutiva en su empresa. El trabajo me parece fácil y Valentina juega en mi despacho mientras yo cierro importantes negocios. Papá vigila que yo no trabaje demasiadas horas y dedique tiempo a mi hija. Mamá y yo casi nos peleamos por pasar cada segundo con mi Valentina, que nos llama mamá a las dos. Pronto puedo volver a hacer generosas donaciones a los huérfanos y papá me entrena en el arte de ganar dinero, como él lo llama. Me hace leer como diez veces Piense y hágase rico de Napoleón Hill, así como todos los libros de ese autor, incluyendo Actitud mental positiva. También me hace leer Las cinco grandes reglas de la venta de Percy H. Writing y Cómo ganar amigos e influir sobre las personas de Dale Carnegie. Me manda a cursos de fin de semana de PNL y de bioprogramación, lo que, sumado a la experiencia práctica de su asesoría en el trabajo real, me hace una empresaria de éxito.

Acojo su lema como mío: Ganar dinero es lo más fácil del mundo y veo que es verdad (una vez que aprendes). Yo el dinero no lo quiero para mí. No me compro joyas, ni vestidos, ni deportivos, pero quiero el dinero para los huérfanos y los niños pobres de África (y de todo el mundo). Solo imaginarme a mi Valentina en un orfanato pasando necesidad, o en África muerta de hambre viéndosele las costillas, me rompe el corazón. Así que me esfuerzo por ganar, honradamente, tanto como puedo y dono casi el 90% de lo que gano. Descubro que todas esas horas limpiando pescado y de camarera en trabajos humildes no fueron una pérdida de tiempo. Aprendí a tratar a la gente sencilla, comprendo el trabajo que realizan mis empleados y puedo aconsejarles, motivarles y conseguir que me aprecien a mí y a su trabajo. No me consideran una jefa déspota, sino una más de ellos. Nadie duda de mi capacidad ni de mi profesionalidad, nadie insinúa que yo tenga mi puesto por ser la hija del jefe o por mis tetas. Al contrario, me elogian por ser una madre soltera que terminó sus estudios universitarios y tiene un trabajo que se merece. Valentina me ayuda manejando la grapadora (a veces grapa hasta mi ropa) y me acompaña a ver a los huerfanitos, con los que juega y llama hermanitos. Es increíble lo rápido que crece. Cada semana tengo que comprarle ropa nueva. Yo le compro pantalones y playeritas, y su abuela le compra vestidos rosas que la hacen parecer una princesa. 

Me acerco a los 25 años, Valentina a sus 4. El día de su cumpleaños, le preparamos una gran fiesta en un lugar especial para niños donde invitamos a todos los huerfanitos que ella tanta ama.

Es un 21 de noviembre y ella insiste en ir con los huérfanos en el autobús escolar amarillo. Mamá y yo nos jugamos a cara o cruz para decidir quién va con ella. Gana mamá, así que ella y papá suben y yo voy detrás manejando el miniván. Veo que el tanque está casi vacío, y me detengo a llenar el tanque en una gasolinera. Veo cómo Valentina me dice adiós con la mano, en su vestido rosa de princesa, desde el cristal trasero. Yo la saludo lanzándole besitos a mi amor mientras lleno el tanque.

Acudo a pagar y aprovecho para comprar un café (con mucho azúcar) y hojear unos libros (a ver si compro algo). La fila para pagar está larga, así que hojeo una revista de bebés y me tomo mi café en una mesita. No tengo prisa. Los niños jugarán tres horas antes de que llegue la súper tarta. Disfruto del azúcar y, de repente, veo que todos se reúnen alrededor de la televisión. ¿Será otro documental? Miro y veo que hablan de acontecimientos trágicos. Es algo que ocurre ahora en un puente. ¿Es que no nos pueden dejar en paz? Mi corazón se encoge sin saber aún de qué trata el asunto, y en mi pecho nace un mal presentimiento. El helicóptero del canal de TV gira alrededor del puente, y veo que es aquí, en Nueva York.

De repente me quedo helada. Veo el autobús escolar de Valentina cruzando a la mitad del puente. Creo distinguir su vestido rosa en una ventanilla. Los reporteros dicen que el chofer es un hombre muy trastornado, que ha tenido un mal día y que tiene a un autobús lleno de niños huérfanos como rehenes. Escucho que alguien grita ¡mi hija! y me doy cuenta de que fui yo. Muerta de miedo y desesperada, agarro las llaves de mi auto y me voy, acelero a toda velocidad, subiéndome a aceras libres de tránsito y conduciendo hacia el puente. No pienso en mí misma ni en nadie más, solo en mi hija. Valentina está en peligro y necesito llegar ahí para protegerla. No sé lo que voy a hacer ni cómo, pero tengo que estar ahí. Por dentro, oro a Dios con todas mis fuerzas que proteja a Valentina, que esté bien, que pase lo que pase sobreviva, porque ella lo es todo para mí. Dios, no permitas que esa fuera la última vez que la vea.

La policía comienza a perseguirme, se acumulan detrás de mí con sus sirenas, y me hacen gestos para que pare, pero yo continúo adelante. Acelero y finalmente llego al puente. Está cerrado con unas vallas. Las cruzo con el auto y entro tanto como puedo, hasta llegar a una serie de coches abandonados que, obviamente, fueron dejados ahí a toda prisa. El autobús está a menos de 50 metros de mí, pero no veo a Valentina. Todos los niños están en el autobús. Salgo del auto y corro hacia el transporte escolar, pero cinco policías me sujetan. Forcejeo con ellos gritando: ¡mi hija está ahí! ¡Mi hija está ahí! Pero no parecen entender que yo tengo que entrar en ese autobús y sacarla, porque me tiran al suelo y me inmovilizan.

Levanto la cabeza y veo al desdichado hombre. Está afuera del vehículo gritando locuras. Tiene todo el cuerpo rodeado de carteles con peticiones sin sentido. Veo a papá en la puerta, gritándole que le ofrece millones de dólares si deja ir a los niños y se queda solo con él. Mamá también se ofrece a quedarse, pero el hombre desesperado le grita: ¡Guarda tu dinero, hoy he tenido un mal día! Se gira hacia el helicóptero de las noticias gritando, y papá reacciona. Corre hacia él como mariscal de fútbol de su juventud, y le hace un placaje. Con el golpe, ambos caen. Mamá no se queda mirando, agarra a Valentina en brazos y está intentando bajar del autobús gritando a todos que corran.

En ese instante tiembla. Se produce un fuerte sismo que comienza a afectar la estructura del puente. A media caída, el autobús también cae. El temblor fue de gran escala, tal que el autobús cae al agua, junto a los huérfanos y todos los que estaban en él. La lamentable noticia aparece en todos los noticieros del mundo. Mi madre, mi padre, mi hija y los niños no lograron salvarse.

Entro en depresión. No sé cómo llego a mi casa, pero vivo con las persianas bajadas, la luz apagada, el teléfono desconectado. No salgo, no como, no me baño, no me peino, solo lloro. Lloro día y noche, secándome las lágrimas con las toallas del baño hasta que las empapo y necesito agarrar otra. Lloro desesperado, gritando de dolor, mientras me agarro el vientre con las dos manos sintiendo un vacío que me duele. ¡Mi hija! Lloro día y noche, día tras día, hasta desmayar. Cuando me despierto, vuelvo a llorar hasta que me desmayo de nuevo. Vivo sumida en lo más profundo del pozo del dolor, sintiendo esa inmensa tristeza y desesperación como si fuera una persona que me acompaña físicamente.

De tanto llorar, me entra una sed insaciable. Bebo directamente del grifo del baño, hasta que por falta de pago me cortan el agua. No sé cuánto llevo sin comer adecuadamente. Sé que debo alimentarme bien, pero triste solo deseo consumirme hasta pasar a mejor vida. Pierdo peso y mi cara se vuelve escuálida, con ojos hinchados. Intento comer lo poco que me queda, pero la alacena ya está casi vacía. Ya ni siquiera hay luz, también cortaron la electricidad. Pasan las semanas, o los meses, y un día cuelan una carta por debajo de la puerta. Es un aviso de desahucio: si no pago la hipoteca en unos días, perderé la casa. Ya ni eso me importa. Me tumbo en una esquina del salón abrazada a mis piernas, esperando volver a ver algún día a Valentina, gritando su nombre y llamando a papá y a mamá. ¡Yo debería haber estado allí! ¡Yo debería haber estado con ustedes! Me martirizo pensando qué habría pasado si hubiera forzado a mi hija a ir en el auto conmigo, o si no hubiera organizado esa fiesta y hubiera hecho como papá con mis 15 años, entregándoles, nomás, el cheque. Pensaba que lo que le sucedió a Valentina fue por mi culpa. ¡Todos partieron por mi culpa!

Reniego al Dios, porque él lo puede todo y no hizo nada. ¿Así me recompensa por todas mis obras de caridad que hice? ¿No sirvió de nada que yo fuera cada domingo de mi vida a la iglesia? ¡Jamás falté uno solo! ¿Tan grave es que yo tuviera a mi hija fuera del matrimonio como para que tuviera que presenciar cómo mi hija fue llevada a la eternidad, a ella y a 57 de mis huérfanos? ¿Y también a mi padre y a mi madre? No entiendo por qué, Dios. Le grito que es injusto y cruel. ¿Acaso este castigo es por no ser virgen? Pues quiero que sepas que Valentina fue lo mejor de mi vida. Y volvería a estar con el hombre que un día amé, porque gracias a él llegué a ser mamá, y mi hija se convirtió en lo más bonito de este mundo.

Estallo en furia y comienzo a romperlo todo a mi alrededor: jarrones, vitrinas de cristal, estanterías. Derribo armarios, grito, protesto, insulto, hasta que la foto de Valentina de un año cae al suelo y se rompe. Corro hacia ella y la separo del cristal, sintiéndome culpable, como si la hubiera herido a ella. Me abrazo a la foto en un rincón, hasta que me duermo.

Dos días pasan, y deslizan otra carta debajo de la puerta. Pienso que será una orden de desalojo, pero es una petición de ayuda. Uno de los orfanatos a los que suelo ayudar está en grandes dificultades económicas y me suplican por ayuda. Adjuntan un dibujo hecho por una niña de 4 años (como mi Valentina) con 100 huérfanos agarrados de mi mano. Debajo de mí está escrito mamá. Lloro, y me doy cuenta de que Valentina querría que los ayudase.

Conecto el teléfono, pero es inútil porque lo cortaron por falta de pago. Igual pasa con mi celular. Busco unas monedas del tarro de la cocina, salgo de la casa a la cabina y llamo a la oficina para pedirles que hagan una transferencia. Me informan que es imposible, que como no fui a trabajar, la empresa está en bancarrota, que debo meses de sueldos y que estoy demandada, y que heredé tanto las propiedades como las deudas. Cuelgo. Ya sé lo que va a pasar, ya lo viví hace años con papá: me van a quitar todo lo que con esfuerzo he logrado, y me perseguirán durante años.
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